
DESDE MI CASUCHA:
Juan Pablo Izquierdo, 

un concierto de mascadas 
Por P L U T o .

Aparto de los “mundiales’' de 
fútbol 7 d« ski, Chile tiene 
otras notablllda/des mundiales, 
aunque no aparezcan en la pri­
mera plana de los diarios, ü n a  
ds ellas es, sin duda alguna, 
el director de orquesta Juan  
Pablo Izquierdo. Fulm» el Jue­
ves al Teatro Municipal para 
admirarle con César Prank, Be- 
la Bartok, M aturana y Mendel- 
asohn. Toda una  gama para 
apreciar las dotes qu* le hiele 
ran ganar sobre 34 oponentes 
de todo el m undo el Premio Dl- 
m ltrl Mltroupolus, qu# le con­
virtió en Director de la Orques­
ta de Nueva York. Casi me fue 
Imposible. El ruido de los car­
tuchos de caramelos y de la 
función fisiológica de la m&s- 
tlcaclón, a ratos apagaba la or­
questa. Luego, a l parecer, pa­
rientes del 'fam oso director no 
lograban calm ar su nerviosismo 
al verle enhiesto sobre la tari­
ma directriz;

—Mira, Jlm enlta, ¡qué bien 
se v e l. . .

—Oye, allá está  la T e re ...
—SI. y VI tam bién a Gonza­

lo . . .
—¿Quieres un  caramelo. Jt- 

m enlta? Pásale uno a la Jlm e­
nlta  . . .

lliM endelssohnlI! y el ruido 
del cartucho porfiado, avaro, 
contum az, negándose a entregar 
su tesoro de golosinas.

Al día siguiente, tocóme asis­

tir al estreno de "Perdón. . .  es­
tamos en guerra” . Una guagua 
lloraba en  la p latea. ¿Una gua­
gua enam orada del teatro? ¿Un 
pichón d« Sarah B ernhardt? 
Sentí pena, una Inmensa pena.

■ No por el llanto de la guagua, 
sino por lo que debe sufrir el 
•Municipal. La gente devorando 
caramelos, como se comía a n ­
taño el tu rrón  americano en los 
circos pobres; guaguas eu  la 
platea y la gente hablándose en 
pleno concierto. ¡Perdónalos. 
Mendelssohn. porque no saben 
lo qu» haoeal de un  extrema a 
otro de la sala.

En los recuerdos de José Za- 
plola sobr« la vida en  nuestra 
capital en 1810, hay páginas 
notables sobre la conducta que 
lo» público» de entonce» mos­
traban en lo» teatros. Pareciera 
que retrocedemos en  la ru ta  de 
la cultura, como el cangrejo, 
pero no es asi. M« ha tocado 
en suert« asistir a  conciertos, 
funciones de ballet y espectácu­
lo» teatrale» al aire Ubre eo 
barrios populare» y mi soi^resa 
ha sido Inmensa. Para un  p ú ­
blico virgen, esto» espectáculos 
resultaron una revelación. Los 
admiraron, los escucharon, los 
absorbieron con religiosa res­
petuosidad. Asi, Incómodo», ba­
jo el frío techo de estrella» de 
la noche santlagulna, de pl» o 
sentado» sobre la yerma tierra 
de la» plaza* de barriadas, asis­

tían a un  verdadero rito  del es­
p íritu . Todo lo contrario de 
estas señoronas de pesados abri­
gos, que en una sala bien ca- 
lefacclonada, sentadas en m u­
llidos sillones de felpa, sentían­
se a sus anchas, como en el 
salón de su casa, con la Venta­
ja de contar, además, con un 
público que les escuchase su 
chachara.

Ya se hizo hábito nacional el 
comer en los cine». 7  la verdad 
es que u n  cartucho de pastillas 
de m enta no desentona con la 
música de Beatle», como un 
pequén no desentona en una 
peña folklórica. Pero Juan  Pa­
blo Izquierdo, Mendelssohn y la 
Orquesta Filarmónica no me 
parece que despierten el apeti­
to.

Contrasta esta conducta ex­
traña, Inexplicable, con la que 
observan lo» numerosos ex tran­
jeros que acuden a los concier­
tos. Adivinase en ellos el h á ­
bito de asistir a conciertos, el 
hábito de escuchar música. Son 
mucha» generaciones de meló­
mano» y es posible que muchos 
d» su» antepasados, m ientras 
los nuestros estaban mercando 
esclavo» o midiendo bayeta en 
un mostrador, estuviesen escu­
chando a Bach o a Mozart o 
a Llstz personalm ente. , .

Se me dirá que en Europa 
hay tam bién gente basta. Y yo 
respondo una  vez más: si, pero 
no va a los conciertos.


